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EL TALLER ILUSTRADO

E L  ARTE EN  LA ES POSICION DE
PARIS.

La ExjKwicion de Bellas Artos catar» dividida 
en seis jarte» distintas.

].* La e*|>o*icion del a rte  francés desde 1789a 
1878 (pintora, escultura, grabado, etc.); 000 a 
600 cuadros, no mas, esseojidos entre los mejores 
de la  escuela francesa.

Cada una de las salas tendrá na decorado dife
rente, recordando el estilo ¡articular de la ¿poca 
a qne pertenezcan las obras que contenga. Habrá 
una sala Luis X V I, una sala Imperio, etc.

Al frente de esa sección habrá cinco inspectores 
de bellas arte»: los señores Grnyer, Veron o Iriar- 
to para los cuadro*; los scAores Marx i Dayot 
para los dibujos.

E sta sección tendrá ademas otras comisiones: 
la compuesta por los aficionados que presten sus 
cuadros i la compuesta ñor críticos de arte qne 
tendrán el encargo de redactar el catálogo.

Este catálogo será objeto de cuidados espe
ciales: se liará cou él una obra artística adornada 
con aguas fuertes. M. Paul Mautz redactará el 
prólogo.

2.* La esjtojiicion decenal de 1878 a  1889, que 
comprenderá.los obras de arte de Francia i del 
extranjero, cslablecicndo una distinción entre la* 
nociones estranjeras que se han adherido oficial
mente a  la Es|>o#c¡ou Universal i las que solo se 
hagan representar por aindicatos.

Los artistas que envíen individualmente sus 
obms, sin adherirse por ningún lazo oficial a  su 
pais, tendrún un salón aparte qne se llamará el 
Salón Internacional.

Esta esposicion no será obstáculo para que se 
abra como de costumbre el «alón de la sociedad 
de artistas franceses, que se verificará en 1889, 
como cu los denms aflús.

Dos inspectores de bellas artes, dirijirán esta 
esposicion; los seAorca Henrv Havard i Roger 
Halju.

Un detalle interesnuto pura los artistas espo- 
sitores. I/is cuadros no estarán colgados mas 
arriba del nivel de la miradn «!*• lo* c$|*vtadoTvs, 
resultando de esto, que lio habrá obras mal colo
cadas.

De esto modo se. utilizará la superficie, qne en 
el salón de los Campos Elíseos so destina para 
frisos, con fastidiu del público i de los artistas, 
cuyas telas quedan inadmisibles a la vista.

3." L» es|M >sieion de nrti-s i inniiufm'tura* na
c io n a le s  (Henil vais, (.¡«'Indino*, Seves,) que dirijirá 
M. FelijMJ Burty.

4." La esposicion de la euscAauxn. dirSjida |*or 
M. Uuillnume, iusjiector jeueral de dibujo.

La exposición de loa monumento* hhWñOÍt. 
Se organizará eu el Palacio del Trocadero i será 
de segnro, nna de las mas imj>ortaote*. H . An
tonio Pronst, comisario especial de bellas artes 
en la Esposicion, se propone reunir, de acuerdo 
con la administración de los monumentos dioce
sanos, la* reproducciones de una porcion de mo
numentos interesantes.

Se arreglará eu el ala del palacio que está del 
lado de Passy Los yesos qne hai actualmente se 
quitarán, i en el centro de las largas gaierías se 
pondrán escaparates que contendrán las obras 
maestras del arte decorativo en esmaltes, joyería, 
cerámica, escultura cu modera, etc., desde el siglo 
X III basta nuestros dias.

El comisario seftor Proost, tendrá a  ira disposi
ción 1.100,0<JO francos destinados a  cubrir ente
ramente los gastos de esta Esposicioa.

IX) Q CE COSTARÁ LA PRÓXIMA 
nrom iov.

Desde el 0 Fructidor del afio V I de la  Repú
blica (1798) en que Francia celebró su primer 
certámen, haeta 1889, los tiempo* i las expendas 
han cambiado. En 1708 l i  primera Esposicion 
ocupó un peqneAo espacio en el Campo de Marte 
i la de 1889 necesitaba cubrir de monumentos, 
jardines i palacios una superficie de 291,000 me
tro» cuadrados. Para esta jigantesca empresa rotó 
la Cámara cuarenta i  trt*  millones de fraooos, 
unos dados por el Estado, otros por la  ciudad de 
París i otros por nna sociedad esplotadora.

Pero hecho ya el proyecto, se presentó EifFel. i  
propuso construir una torre de 300 metros de al
tura de cinco millones de costo, i aun cuando no 
cedió el proyecto al Estado, pidió nna subvención 
qne le fué concedida. Esto elevó los gastos, pero 
tales i tan poderosas raíces había echado la £*po- 
sicíoa en los ánimos, que el dinero acudió de to
das partes.

Las compañías de ferrocarriles se suscribieron 
en aquella obra nacional, «iguierou loa bancos i 
sociedades de crédito, i echando en el foodo de 
aqnel deseo de que triunfase la  idea un grano de 
(«tríotismo, hasta los obreros formaron sindicatos 
que recoi ¡cuco las cotizaciones mensuales, dándose 
el caso de que dos almacenes de novedades <1 Bo* 
Marckr itA Loxrrf, diesen dos millones de reales 
cada uno.

Iinp. de «El Correo,* Teñimos, 39,


